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Apuntes de Historia Natural. 

(Continuaciüií,) 

oíros la idea 
de querer dar 
grandes pro­

porciones á lo que línicaniente 
son pequeños apunles de His­

toria natural; deseamos que asi 
conste á fin de que nunca se pueda 
imaginar que abrigamos la necia 
presunción de escribir ni siquiera 

un resumen de la ciencia de Aristóte­
les, Linnco, Cuvier, Virey y otros tan­
tos hombres, cuya gloria les ha inmor­

talizado por haber invertido el tiempo de su vida 
respective, estudiando y descubriendo arcanos 
que hoy, gracias á su constancia, son fenómenos 
que los esperimentamos por doquier: esta sola 
aspiración., esto es, creernos con fuerzas sufi­
cientes para dar un estracto siquiera de las cien­
cias naturales, sería pretensión vana y ridicula: 
por lo mismo quede sentado que nuestro móvil 
no es otro, ni las proporciones de un semanario 
10 admitirian caso de contar con la instrucción 
necesaria., que el de anotar aquellas observacio­
nes, que en el hecho de creer que son descono­
cidas á alguna parle de nuestros lectores, imagi­
namos prestarles un pequeño servicio: no de otro 
modo podríamos llenar esta sección. Consignada 

pues, tan importante observación, eiilraremos en 
materia con aquello que nos parezca, sin atender­
nos á otra regla que la ya consignada anterior­
mente. 

ZOO-LOGIA. 

Función de la generación. 

Damos la preferencia á esle acto de los seres | 
orgánicos, porque precisamente, hacc pocos dias ^ 
hemos oido una especie que es tanto mas de 
notar cuanto que se ha consignado como absolu­
ta, y tratándose de la secreción genital, función 
tal vez la mas importante en el reino aninral, nos 
pone en el caso de rectificar o cuando menos sig­
nificar que falta un poco mas, para espresar 
comi)lctamente lo que hay sobre el particular. 

Se ha dicho que «el Reino animal pare sus 
hijos vivípara y ovíparamente»: esto (|ue tratán­
dose solo de los animales vertebrados, podríamos 
asegurarlo y nada nos sosprendería dicha versión 
por ser una verdad, nos precisa combatirlo cuan­
do se atribuye para todas las domas zoo-clases. 
En conciencia no podíamos dejar correr una es­
pecie'tan aventurada que como hemos dicho ya, 
afecta á una de las funciones mas importantes en la 
vida do los sores animados. La secreción genital 
tiene por objeto la reproducción do la especie y 
se efectúa de cuatro diferentes modos, á saber: 
vivíparamente ó sea por medio de seros vivos 
semejantes á sus padres; ovíparamente, ó sea por 
medio de huevos; gemíparamente, ó sea por me­
dio de yemas; y fisiparamente ó sea por medio 

.de partes. De modo, que si bien es una verdad 
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que la mayor parle de los animales son reprodu­
cidos vivípara y ovíparamente, no por eso es 
menos cierto que hay otros muchos que lo son 
gemípara y fisíparamentej esto es, que se repro­
ducen por yemas unos y por partes otros, tales 
como el coral, por ejemplo, que su figura arbó­
rea es debida á la manera particular de reprodu­
cirse; por eso notamos que van sucesivamente 
colocándose unos á continuación de otros, cons­
tituyendo como aglomeraciones ó grupos conlc-
nidos en ciertas cabidadcs que se llaman madre-
polas. Su vida es lan simple que eslá reducida 
á la mas sencilla espresion en cuanto lo permite 
la vida animal; por eso muchos autores los con­
sideran con mas ó menos cxaclilud, como verda­
deros vejetalcs; de ahí el habérseles aplicado el 
muy apropiado nombre de Zoolitos: esto es; ani­
males plantas. La organización tan sencilla de 
que gozan y por consiguiente la simplicidad de 
sus funciones hace, que en cada una de sus partes 
exista lo necesario para poder vivir independien-
tcmenle de las domas asi que, cuando los parti­
mos en varios pedazos, cada uno de ellos da orí-
jen á un animal lan completo como aquel de que 
provino, de la misma manera que cuando parti­
mos un vejetal en varias ramas y cada una de 
ellas la colocamos en una disposición convenien­
te, so desarrolla una planta análoga á la primitiva. 

José Yicenle A'ebol. 

UNA PARTIDA DE AJEDREZ. 

( C O S T I H Ü A C I O Í I E E L C A P I T U L O 11.) 

La sangre castell ana no le engañaba en aquel 
momento, porque el duque nunca habia dado 
pruebas de nías lucidez y cálculo. Esta presencia 
de ánimo podía compararse al resplandor de una 
lámpara que so apaga, al postrer canto lleno de 
armonía del cisne moribundo. El noble tílulo pa­
recía efectivamente abstraído de la tierra. 

Don Guzman habia atacado á su adversario 
con impetuosidad tal , que desde luego le había 
adquirido, una victoria casi cierta. Ruy-Lopez, 
olvidando á pesar suyo, por decirlo asi, sus tris­
tes preocupaciones, se defendía con valentía; pero 
todo su saber era casi inútil. La partida se hacia 
cada vez mas complicada. El obispo procuraba 
contrarrestar un jaque-mate inevitable, aunque 

distante, y D. Guzman luchaba con aquel frene­
sí que da la seguridad de un ])róximo suceso. Se 
habia olvidado del mundo, y el tiempo pasaba sin 
pensar en él. El universo era el tablero, y en 
cada movimiento de pieza, habia mas de una vida 
de ansiedad. ¡Feliz ilusión, si Dios hubiera per­
mitido que durase! 

¡Pero n o , los minutos han acercado las dis­
tancias que los separaban de los cuartos, los cuar­
tos, las de las medias horas, la hora fatal, en fin, 
lía llegado! 

Déjase oir un rumor lejano que se acerca y 
se hace mayor: la puerta gira sobre sus triples 
goznes de hierro, y el duque se vé separado del 
juego y de su pensamiento, por la terrible y fría 
realidad que se le presenta bajo las facciones del 
verdugo. 

Los satélites de Calavar, con antorchas y es­
pada, se adelantan llevando un tajo cubierto con 
un paño negro y cuya aplicación se hallaba bien 
anunciada por el hacha que encima se advertía. 
Colocan sus antorchas en nichos preparados al 
efecto, mientras que uno de ellos esparce en el 
suelo aserraduras de cedro. Todo esto se eje­
cutó en un instante y no se esperaba mas que 
al sentenciado. A la vista de Calavar se levantó 
Ruy-Lopez; pero el duíiue no se movió y perma­
neció con la vista fija en el tablero, sin llamarle 
la atención ni los hombres ni el tajo. 

A él le locaba jugar. 

Calavar viendo aquella inmovilidad, puso su 
mano sobre el hombro dcl duque, pronunciando 
una sola palabra; pero en aquella palabra habia 
una juventud, un pasado y toda una vida perdida. 

— ¡Yenid! dice. 
Sobresalióse el preso como si hubiese pisado 

una serpiente. 
—Dejadme acabar mi partida, le contesta con 

imperio. 
—Imposible, respondió Calavar. 
—Pero ¡ caramba! la he ganado: ciertamente 

tengo un jaque-mate forzado: dejadme jugarlo. 
—Imposible, repitió el verdugo. 
—¿Se han pasado ya las tres horas? 
—La última campanada acaba de dar. Debemos 

obedecer al rey. 

Los criados que habian permanecido apoya­
dos en sus espadas, se adelantaron á estas pa­
labras. 

El duque se hallaba colocado contra la pared ^ 

4 5 ^ 
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bajo la estrecha yeiitana y de consiguiente la 
mesa estal)a entre él y Calavar. Levántase, y con 
voz imperiosa: 

—Esta partida me pertenece, esclamó, como mi 
cabeza le peruecerá después. ¡Hasta que haya 
concluido no me moveré! Necesito media hora: 
espera pues. 

—Duque, respondió Calavar, os respeto, pero 
no puedo concederos eso. En ello va mi vida. 

T. por J. M. P. 

PARTE BIOGRÁFICA. 

A D E L A I D A R I S T O R I . 

(Ccntinuacion.) 

Adelaida Ristori siguió siendo el adorno do 
la compañía sarda bastante después de que ma-
damoaselle Merchionni se retirase del teatro, y 
desde aquella fecha (16í0) trabajó al lado de 
Amalia Bettini, una de las estrellas mas brillan­
tes de la escena italiana, pero estrella que por 
desgracia ha pasado como un cometa. Al año si­
guiente dejó Adelaida aquella compañía que ha . 
bia presenciado su debut en el género serio, y 
(lue por una rara coincidencia habia de ser tras 
largos años testigo de sus mas ruidosos triunfos, 
y se contrató en la compañía Ducal de Parma, 
formada por Romualdo Maschcrpa. 

Adelaida Ristori hizo sus primeras creaciones 
en el teatro de Brefriacn 1 8 í l , y durante los 
años subsiguientes hasta 1846 se presentó ya 
como una de las mas hábiles adrices cómicas de 
Italia en los papeles amorosos de primera dama. 
Mas tarde debía revelar su jénio verdadero en una 

' nueva faz de su vida y colocar en su frente la 
diadema de la musa trájica que hoy resplandece 
allí con tan brillante fulgor. Pero no debemos ha­
blar aun de ella mas que como de una artista có-. 
mica y dramática citando las composiciones que 
por enlonces ohtenia su predilección. Prefería, 
primeramente, las tres obras maestras de Gol-
doni; la Locandiora, Gli Iimamorali; é Lin-
doro; gustaba después de la Lusinghíera y la 
Fiera de Nota ; representaba Cuore ed Arte,do, 
Lcone For t is , una de las mejores piezas del mo­
derno teatro italiano; entraban también en su re­
pertorio Elisabetla regina d' Inglaterra, de 
Paolo Giacometti; Picarda Doniuí, trajedia del 

\ d S ^ : 'i'í 

joven Marenco', hijo del aulor de Fia de Tolomei; 
/ ' ' trioívm/i, del periodislaYollo;La donna de 
cuarenta o)ini dcMarlini, comedia seria y ele­
vada , uno de los pocos ejemplos que cuenta Ita­
lia de la alta comedia perteneciente al género de 
la Camaraderie y déla Calumnia de Mr. Scribe; 
por fin, todo el teatro (unas veinte piezas) de 
Gherardo Testa, uno de los autores mas espiri­
tuales de Italia, que ha escrito para Mme. Risto­
ri una lindísima comedia titulada: El regno de 
Adelaide, el reino de Adelaida. 

II. 

A mas de las admirables facultades con que 
doló á Mme. Ristori la naturaleza, bien prodiga 
esta vez para dicha nuestra, posee esta artista 
una facilidad de asinrilacion verdaderamente mi­
lagrosa. Diríase que la inspiración de los grandes 
artistas, cuyo talento y sistema tanto ha estudia­
do, adquiere para inflamar el pecho de la trájica 
nueva fuerza y cnerjía. En cierto concepto Ade­
laida Ristori debiera ser comparada á los espejos 
refractarios que reciben y devuelven con su refle­
jo el fuego y la luz; mas para que fuera exacta 
la comparación habría que hallar espejos cuyo 
foco prepotente aumentase la intensidad y el bri­
llo del esplendor que reflejara. 

Después de estudiar con detención y apro­
piarse con mana el juego escénico de Carlota 
Marchionni; después de reemplazar con ventaja á 
aquella eminente actriz, (jue parecía esperar tan 
solo para retirarse de la escena un sucesor digno 
de ella, quiso Mme. Ristori rivalizar también con 
Amalia Bettini, colocada entonces con justicia 
por la voz pública á mayor altura que todas sus 
émulas. No la fué difícil conseguirlo: dotada tan 
vTnitajosamente como lo estaba, no habia ningún 
artista, por grande que se le suponga, cuyo la-
lento fuera inaccesible á Mme. Ristori, que ya 
desempeñaba en aquella época papeles de dra­
mas complicados por su argumento, y de dra­
mas puramente sentimentales; de comedias jo­
cosas , de comedias de intriga, y de comedias 
de costumbres. Goldoni no hubiera podido de-j 
scar ;mejor interprete para sus obras llenas do; 
alegría, de giros flexibles y de tipos delicados 
perfectamente delineados., así como tampoco 
para sus comedias populares salpicadas de bur­
las V gracias puramente locales, y de los dia- I 
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lectos aüimados laii apetecidos por los amantes 
de la literatura plebeya. Lo propio sucede coa 
los autores nuevos, que queriendo introducir 
en Italia la alta comedia, la comedia lilosófica y 
moral, harto abandonada por los alegres auto­
res del siglo pasado, encontraban en Adelaida 
Ristori, libre apenas del traje de .Mirandolina, 
una Cesarina irreprensible: los mismos drama­
turgos, sea porque pensaran en hacer revivir 
los héroes y heroínas de la historia de Italia, 
tan rica en dramas concluidos, sea poríiue qui­
sieran trasportar al otro lado de los Alpes los 
sangrientos fantasmas evocados por Rixerecourt 
ó Bouchardy, no deseaban jamás otra reina, ni 
mas amante, ni mas madre que la admirable 
artista á quien cuadraban bien todos los pape­
les , y que lograba imprimir alternativamente, y 
sin gran esfuerzo, en su semblante noble y bello, 
todas las pasiones, todos los sentimientos, todas 
las emociones, todas las caretas posibles. . 

COSTUMBRES DE MALTA. 

Los marineros ingleses, se dice, aman mu­
cho el puerto de Malta; esto es fácil de compren­
der: el vino va barato, aguardiente hay mucho; 
frutos en abundancia, comidas frecuentes y es­
pléndidas, caballos escelentes y mujeres amabilí­
simas. Añádase á esto que, como son tan profun­
dos los diferentes puertos, el barco casi toca con 
la orilla, que es una ventaja inapreciable para el 
marino. Sin embargo, estos placeres dan poco 
gusto al estranjero que hace una corta parada 
en la capital. Cuando ha visitado los editicios mas 
dignos de atención, cuando desde encima del 
Gorradino., ha contemplado el hermoso conjunto 
de las fortificaciones, no le queda mas que mal­
decir el calor que le abrasa, el polvo corrosivo 
que lo cubre en las calles, y la monotonía de la 
vida maltosa. Aquí la sociedad se condena á una 
especie de reclusión voluntaria. Ya se sabe que 
á los ingleses los gusta con preferencia todo lo 
de casa, y que para sus mujeres particularmente 
la existencia no es en cierto modo mas que un. 
vivir eterno á puertas cerradas. En cuanto á los 
nialteses, sus costumbres orientales les inducen 
también á preferir los placeres íntimos y el far \ 
mente doméstico á la frecuentación del mundo, i 
Si sus mujeres se permiten algunos desvarios de 

conducta, no son por eso menos aficionadas á 
estarse en casa, mas bien por gusto que por ne­
cesidad. El amor en nada desarregla sus nego­
cios domésticos. Cuando se les ve reunirse por 
la noche con su familia, sobre el terrado que sir­
ve do techo á las casas, no so sospecharía que 
al propio tiempo que hablan con sus maridos y 
sus hijos, tienen sus conversaciones do galante­
ría con sus amantes. El lenguaje de los ojos su­
ple al de la palabra, y no es menos elocuente. 
Así es quo so fastidia el viajero á quien cartas de 
recomendación no abren las puertas de las casas 
mas frecuentes de la Yaleta. Con todo, la socie­
dad de esta ciudad ofrece en ciertos momentos 
un aspecto bostanle animado , y sobre todo muy 
variado. En las callos, en los salones, en el puer­
to, se encuentran personas de todas naciones, y 
de las clases mas opuestas. Tan pronto se ve un 
embajador europeo que pasa á Constanlinopla, ó 
un cónsul que pasa á una de las islas del Arclii-
piélago; tan pronto un gobernador de las Indias 
que regresa á Inglaterra y se ha detenido por al­
gunos dias en Malta. Se ven naturalistas, misio­
neros, rcfujiados berberiscos , oficiales de la es­
cuadra estacionada en el puerto, franceses llega­
dos en un vapor de Marsella, italianos llegados 
la víspera al muelle en un vapor napolitano, 
egipcios que por orden de su señor el virey pa­
san á hacer sus estudios á París; se ven leones 
africanos destinados para la Torre de Londres, y 
jirafas conducidas por especuladores á Europa. 
jDíchoso el estranjero que so halla en Malta du­
rante estos momentos de concurso! En ninguna 
parte so realiza con mas gusto el proverbio turco 
que dice que: «la conversación vale mas que los 
libros» en la ciudad de Válela en estas épocas de 
reunión general; en ningún paraje , escoplo tal 
vez en Pera, se ve un concurso iguü al de gen­
tes de todas clases y de origen tan diverso. 

(Se continuará.) 

EL NIÑO Y EL RELO. 

Erase una bella estancia, 

El lujo doquier bullía, 

Y en todo se percibía 

La riqueza y la elegancia. 

De una pared suspendido 

Hay un reló. Le miraba 

Un niño á quien encantaba' 

I 
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Sil monótono ruido. 

Con ansia devoradora 

El curso do la saóta 

Seguía su vista inquiela, 

Hasta que daba la hora. 

Y de gozo, al fin, sallaba 

De la campana al sonido, 

Y ya su gusto cumplido, 

A la otra hora aguardaba. 

Asi el hombre de corrida 

Va tras dichas seductoras, 

Ypasamlo van las horas 

En el riló de la vida. 

Miguel Vicente Roca. 

Madrid 12 de Diiiembre 1858. 

Tenemos el gusto de participar á nuestros 
suscritores que para el dia 2 3 del corriente es­
peramos en esta á nuestro amigo y colaborador 
el joven escritor valenciano D. MIGUIÍL YICUXTE 

Roc\ , residente hoy en Madrid, el que tan luego 
como llegue lomará una parte activa en nuestra 
redacción. 

CRÓNICA. 

¡Cuidado con el nene! 
—Señora, toda vez que V. está resuella á no 

amarme, yo no estoy conforme, y por lo mismo 
desalio á V., y le prevengo para que elija armas 
y i)unlo y alli ventilaremos esta cuestión que lan 
disgustado me tiene. Asi hablaba un mozo de 
cuarenta años al verse despreciado por su Dul­
cinea 

— ¡Como! ¿habráse visto bárbaro como este? 
¿conque V. me desafia á mí débil nuijcr? 

—Sí señora, así pienso hacer pagar á Y. caros 
los malos ratos que me dá. 

—Pues aceptado. Conlesló con varonil resolu­
ción la dama: pero con la precisa condición; de 
que á pesar de ser yo la retada, V. ha de funcio­
nar antes arreglado al sitio y arma que yo elija. 

-Cor r i en te . Esla mujer es una fiera; so decía 
el héroe casi arrepentido. 

—Pues señor galán estraordinario, ya lo tengo 
resuelto: elijo por armas la escoba y por lugar el 
ntimero 1 

¿Si creería que era un maestro de baile? 
—En una de las corridas de caballos efectuadas 
en la Alameda vieja de esla capital, se habia si­
tuado al último del trayecto señalado para correr 
los paquidermos, un coche del señor Baile gene­
ral del real patrimonio: por desgracia uno de los 

) caballos ño pudo parar la fuerza de su locomo-

, 

cion y fue á atravesarse el vientre en la lanza 
del referido coche. Al poco rato se présenla el 
jinete dueño del desgraciado jaco y con pa­
labras poco comedidas, princii)ió á decir á los 
dueños del coche, que de no abonarle al momen­
to el importe de la caballería, obraría de olro 
modo. Tal desatención )or parle del ¡alelo dueño 
dcl caballo, exasperó a que lo era del carruaje, 
que dirijiéndose á aquel le dijo: 

—Cuidado con fallarme al respeto, pues ha de 
saber Y. señor insolente que está hablando con 
el baile general del real patrimonio. 

—Y. baile con el geiieral, con el demonio ó 
con quien le dé la gana, pero pagúeme la jaca. 

Que me devuelvan el dinero —Asi decía un 
pobre latirador, que junto al despacho de billetes-
de uno de los dos tcalros de esta ciudad, no en­
contraba quien le atendiese. Es el caso que en 
este picaro mundo donde lo que á unos agrada á 
otros apesta, siempre hemos de ver anotnalías y 
contrarieilad de gustos, efectos de dicha causa. 

Concluidas las compras y dilijencias que el 
buen labriego había de efectuar, motivo por el 
que habia venido á la capilal, reparó cu un car-
lelon puesto en una esquina de la misma, donde 
liabia piulados turcos y negros y qué se yo 
que oirás liudeces Imajinó que todo saldría 
en la función dcl teatro, y sin mas preguntar 
marchóse al despacho de biiletes y compró uno. 
Toda la lardo estuvo pensando en lo que seria 
aquello dé los turcos; asi que, sin desistir de 
esta idea, llegó la hora del teatro y colóse en su 
asiento. Es de advertir que el cartel por el cual 
nuestro hombre se decidió á ir al teatro, repre­
sentaba una farsa que habia de tener lugar en la 
plaza de toros. La comedia era una de las de 
costumbres y en consecuencia nada habia que 
oliese á turco ni moro. Principia la función y 
nuestro labriego toio se le pasaba en bostezar 
hasta que viendo que habia transcurrido grande 
ralo y no salían los turcos sino que conUnuaban 
hablando unos hombres vestidos de Icvila como 
iban los que no eran cómicos, se levantó y se 
fué derecho al despacho de billetes y pidió que 
le diesen el importe de .la entrada, á lo que le 
contestaron los dependientes que no podian ha­
cerlo. ¡Cómo! objcló el ifalelo lodo admirado. Yo 
he venido á ver la función y esla no se hace, 
por lo mismo venga el dinero. 

iSi están representando hace media hora, 
bendito de Dios! le dijo el espcndedor. 

—No señor, replicó el labriego, que yo estoy 
todo ese ralo alli dentro donde suelen hacer las 
comedias, y en vez de re )resenlar, están allí los 
amos de la casa hablando de sus negocios y de 
que quieren casar á una hija y qué se yo que 
otras cosas que á mí no me importan...... 

Y echándose todos á reir conocieron el en- fe 

re" 



EL GüADALiYL^R. 

9 

gaño padecido por el labrador, qvietuvo que irse 
á su posada siu turcos ui negros y lo que es mas 
negro todavía sin el dinero valor de la entrada-

José Vicente ¡S'ehol. 

TEATROS. 

TEATRO DE LA PRINCESA. En esta sein.ma se lian 
puesto en este coliseo entre otras funciones La calaña 
de Tom. La Carcajada, El protector del bello sexo. 
El hijo natural y últimamente D. Simón. 

En La cabana de Tom, la ejecución fue muy es­
merada hablando en aeneral. El señor Cubas logró sa­
tisfacer mucho al público (pie le aplaudió con gusto. 

La Carcajada , alcanzó igualmente una ejecución 
digna de los actores (]iie la desempeñaron. D. Manuel 
Ossorio, á la envidiable altura de siempre; cada dia 
vemos cualidades mas sorprendentes en él; es la admi­
ración de cuantos le ven. La señora Toral (I) ' .Maria;, 
con su acostumbrada conciencia arlislica. El señor 
Abad sigue ganando de dia en dia mas en el jm'cio 
del público que descubre en 61 dotes de un actor de 
talento. Nos alegramos tanto mas, cuanto que en esto 
vemos que nuestros asertos no lian engañado á los que 
lo hablamos predicho. La señorita Toral (D." Caroli­
na), interpretó su parte con sentimiento y naturalidad. 
Prats y la Cruz, muy bien. Al señor Coria,'como buenos 
amigos, casi nos atreveríamos á darle un consejo, y 
es que haga lo posible para no apresurarse tanto en la 
pronunciación, y evitar el apoyar la entonación de la 
voz en la última sílaba como suele hacerlo en algunas 
palabras, seguro de que pudiendo corregir estos leves 
defectos ganaría mucho, listo sin embargo, le rogamos 
que no tome estas indicaciones, sino como un consejo 
guiado por el afecto que nos inspira todo actor en 
quien vemos gusto y dr^seo de agradar al público. 

El protector del bello sexo, fue la pieza que siguió 
á La Carcajada. En ella la Cayron desempeñó su 
j)apel con el talento y bellas disposiciones que la dis­
tinguen. Sin embargo, vimos que la impudencia de al­
gunos charlatanes de teatro, vino á amargar su natural 
buen humor, cosa que sentimos en verdad y que hubié­
ramos querido hubiese despreciado cual lo m>-'recian sus 
autores. El público en general Ip dio señales bien mar­
cados en aquella noche de las simpatías que la profesa. 

Otro tanto diremos á I). Luis Cubas en quien distin­
guimos ciertas dotes que algunos no conocen , causa 
de los grandes escollos que este joven tiene que vencer. 
¿Qué es pues lo que se necesita para ser un buen actor 
gracioso? ¿Se oree acaso que todo su mérito consiste en 
hacer reír usando payasadas? En nuestro pobre enten­
der creemos que no. Y puesto que somos de opinión 
contraria á la de otros, diremos que el señor Cubas es 
un joven áe escelentes cualidades, que sus pocos años de 
tablas no le permiten todavía ir mas allá de donde le ve­
mos, pero que tenemos una convicción profimda de que 
sino le abandona la resolución, será un actor de dis­
tinguido mérito; prueba de nuestra aserción es que el 
señor Cubas está trabajando de primer gracioso en una 
capital como Valencia, en dónde se han visto otros acto­
res de su género muy aventajados, y que actualmente 
está luchando con uno de los primeros de España. Esto 
sentado, diremos por último que ademas de que posee 
un timbre de voz ciara y suma facilidad en la pronun-

c i a i i o n , s u acción aun en los papeles m a s bur lescos , e s 
s i e m p r e delicada y decorosa ; sus modales y maneras 
s i e m p r e dis l ingi i idas y nobles , en lo <|ne se diliore do 
o íros actores grac iosos que todo lo i-mplean en hacer el 
payaso para que ría el |)úblico con menosprec io de s u 
d¡gnída<l, ó menoscabo del arte; el s eñor Cubas sacrifica 
muchas veces unos cuantos aplausos antes que f a l tará 
las reglas de é s t e . 

P o r t a n t o , nosotros q u e á fuer de imparciales , o fre ­
c e m o s nuüs l ro apoyo s i empre á qu ien lo m e r e c e , a i \ i m a -
r e m o s al j o v e n actor á q u e no ceje un punto en su m a r ­
c h a , pues ¿<]uién sabe? tal vez l legue un dia q u e cual 
otro i ) . DiKUi) CAIIHASCO q u e tan d i ' j n a m i ^ n t e figuró al 
lado 'de la incomparable Matilde Diez, de la aventa­
jadísima Lama Irid, del entenriido Romea y acrcditao 
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, - — . . w . - . v ! . y avicunado 
Guiman , pueda igualmente brillar en la escena como 
brilló CARRASCO, quo sin embargo de que en tiempo de 
su formación se le gritó y silbó, llegó á SIT después uno 
de los actores mas estimados en toda España. 

Para el beneficio liel señor Prats se estrenó el drama 
El Hijo natural: es una traducción. ¡Hombre, pues 
debe ser buena! ¡W'rgüenza! Una proiiuccion inmoral es 
aplaudida porque es estranjera , mientras otra orijinal, 
llena de bellezas y de sana m)ral, es mirada con indife­
rentismo. . . Vergüenza y mil veces vergüenza nos causa 
semejante aberración!... La ejecución fue inmejorable. 
La Toral '.doña .María) y O. .Manuel Ossorio, hubo m o ­
mentos en que estuvieron insjjírados, y el auditorio de­
mostró su satisfacción de una manera digna de los dos. 

D. Simón ha sido la última zarzuela rpie hemos visto. 
Y las señoras Cayron, Santa Fé, Laura García, como 
los señaros Sanz y Pacheco, desempeñaron sus papeles 
con acierto y propiedad. Di-Franco le hallamos exajera-
do, tanto en el traje que vestía o r n o en la mímica Y 
no deja de ser chocante el decente porte de D. Simón, 
con la ridiculez del traje de su hijo, queaJtmás no cun-
cebim )S haya podido usarse en ninguna época por perso­
nas (pie hayan tenido sentido común. 

TKATRO PRINCIPAL. En este coliseo hemos visto 
La última calaverada, cuya ejecución fje buena, dis­
tinguiéndose en ella los señores Pastratia, Torróme y 
Faubel. A este actor, como amigo nuestro, queremos 
decirle que la peluca que llevaba liacia muy mal efecto, 
porque por la parte pisterior le abria de los lados y por 
consiguiente se le veía el pelo negro. Debe, pues, darla 
de baja ó recomponerla. 

Marina. La señorita Aparisi canta con afinación; 
pero tiene poca estension de voz y un registro que debe 
correjir. líl señor Carbonell cantó con gusto y brabura; 
estuvo feliz ¿Y el señor Font? Este tenor, cuando (]uiere 
ó está de humor para hacer gala de sus facultades, está 
admirable. Asi sucedió en esta noche que trabajó con 
sumo gusto, siendo muy aplaudido, particularmente en 
el terceto del segando acto (pie cantó con mucha maes­
tría, donde d i o iin Id clarísimo que arrancó estrepitosos 
bravos y aplausos. Bien por el señor Font. 

Sabemos que muy en breve se van á poner en 
escena en los teatros de la corte, una importante com­
posición titulada Cid Rodrigo de Vivar , El Jura­
mento y otra comedia nueva titulada La calle de la 
Montera, de la cual parece que se auguran lisonjeros 
resultados. 

Por todo lo no firmado, 

JLAN B . V I Ñ A H T A . 

E D I T O R R E S P O N S . V B L E : J L A N B . V I C A R I A . 
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